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			Dos olas de fósforo líquido precedían al barco…

		

	
		
			Patagonia

			6 de diciembre de 1833 — El Beagle zarpó de Río de la Plata para no volver a surcar su cenagosa corriente. Nos dirigíamos a Puerto Deseado, en la costa de la Patagonia. Antes de continuar, expondré aquí algunas observaciones realizadas en el mar. 

			En varias ocasiones, cuando el barco se encontraba a algunas millas de la desembocadura del Plata y también cuando nos hallábamos ante las costas septentrionales de la Patagonia, nos vimos rodeados de insectos. Un atardecer, a unas diez millas de la bahía de San Blas, un gran número de mariposas, en bandadas o nubes de incontables miríadas, se extendió ante nosotros hasta donde alcanzaba la vista. Ni siquiera con la ayuda de un catalejo podía verse un hueco sin mariposas. Los marineros gritaron que «nevaban mariposas» y, en efecto, eso parecía. Había más de una especie, pero en su mayoría pertenecían a un tipo muy similar, aunque no idéntico, a la Colias edusa común en Inglaterra. Algunas polillas e himenópteros las acompañaban, y un magnífico Calosoma voló a bordo. Se conocen otros casos en los que este escarabajo ha sido capturado a distancia de la costa; algo de lo más notable, ya que los carábidos no suelen volar largas distancias. El día había sido agradable y sereno, y el anterior también, con brisas variables. Por lo tanto, no cabía suponer que el viento había arrastrado a los insectos lejos de tierra, y concluimos que habían emprendido el vuelo voluntariamente. A primera vista, las grandes bandadas de Colias parecen ofrecer un ejemplo como los registrados sobre las migraciones de otra mariposa, Vanessa cardui; sin embargo, la presencia de otros insectos hace que este caso sea distinto, y no tan fácil de entender. Antes de la puesta de sol se levantó una fuerte brisa del norte, lo que debió de causar la muerte de miles de mariposas y otros insectos.

			

			En otra ocasión, nos hallábamos a diecisiete millas del cabo Corrientes y yo había echado una red por la borda para capturar animales pelágicos. Al sacarla encontré en ella, para mi sorpresa, un número considerable de escarabajos, que pese a estar en mar abierto no parecían muy dañados por el agua salada. Aunque perdí algunos ejemplares, los que conservé pertenecían a los géneros Colymbetes, Hydroporus, Hydrobius (dos especies), Notaphus, Cyaneus, Adimonia y Scarabaeus. Al principio supuse que el viento los había arrastrado desde la orilla; pero al razonar que, de las ocho especies, cuatro eran acuáticas y otra dos también en parte, debido a sus costumbres me pareció más probable que hubiesen flotado al mar desde un pequeño arroyo procedente de un lago próximo al cabo Corrientes. En cualquier caso, siempre resulta interesante encontrar insectos vivos en alta mar, a diecisiete millas del punto más cercano a tierra. Se conocen varios relatos de insectos que el viento ha arrastrado lejos de la costa patagónica. El capitán Cook lo observó, y también más recientemente el capitán King en el Adventure. La causa probable es la falta de refugio, tanto de árboles como de colinas, de modo que si un insecto vuela con brisa de tierra puede verse arrastrado fácilmente al mar. El caso más notable que he conocido de un insecto capturado lejos de la costa es el de un gran saltamontes (Anacridium) que voló a bordo estando el Beagle a barlovento de las islas de Cabo Verde, cuando nuestro punto más cercano a tierra, no directamente opuesto al alisio, era el cabo Blanco de la costa africana, a trescientas setenta millas de distancia. 

		

	
		
			[image: Ilustración de un barco con velas en el mar. Mariposas amarillas sobrevuelan en la costa.]

		

	
		
			En varias ocasiones, cuando el barco se hallaba en la desembocadura del Plata, las jarcias se cubrieron con las finas telas de unas arañas diminutas. Un día (el 1 de noviembre de 1832) presté especial atención al fenómeno. El tiempo había sido bueno y despejado, y por la mañana el aire estaba lleno de fragmentos de telaraña algodonosa, como en un día otoñal en Inglaterra. El Beagle se hallaba a sesenta millas de la costa y una brisa constante, aunque ligera, soplaba desde tierra. Un gran número de arañas diminutas, de dos milímetros y medio de longitud y de un color rojizo oscuro, estaban pegadas a las telas. Calculé que habría varios miles en la embarcación. Las arañitas, al entrar por primera vez en contacto con el cordaje, se sostenían siempre de un solo hilo y no de los fragmentos algodonosos. Estos últimos parecen ser una simple consecuencia del enmarañamiento de los hilos individuales. Las arañas eran todas de la misma especie; las había de ambos sexos y también crías, que se distinguían por su menor tamaño y un color más oscuro. No describiré esta araña, y me limitaré a decir que a mi parecer no está incluida en ninguno de los géneros de Latreille. En cuanto llegó a bordo, la pequeña aeronauta demostró una gran actividad, correteando de aquí para allá: a veces se dejaba caer y volvía a subir por el mismo hilo; otras se dedicaba a tejer una redecilla muy irregular en los ángulos entre las cuerdas. Podía correr con facilidad por la superficie del agua. Si se la molestaba, levantaba las patas delanteras en actitud atenta. Cuando llegó a bordo parecía muy sedienta, y con los maxilares extendidos bebía ávidamente las gotas de agua; esta misma circunstancia ya ha sido observada por Strack: ¿no se deberá a que el pequeño insecto ha pasado por una atmósfera seca y enrarecida? Su reserva de telarañas parecía inagotable. Mientras observaba a algunas que estaban suspendidas de un solo hilo, comprobé varias veces que el menor soplo de aire las hacía desaparecer, barridas en una línea horizontal. En otra ocasión (el día 25), en circunstancias similares, observé repetidamente que el mismo tipo de araña diminuta, cuando se colocaba o se arrastraba sobre alguna pequeña protuberancia, elevaba el abdomen, lanzaba un hilo y luego surcaba el aire en horizontal con una rapidez que resultaba inexplicable. Me pareció percibir que, antes de llevar a cabo los pasos preparatorios mencionados, la araña unía las patas con hilos finísimos, pero no puedo afirmarlo con seguridad.

		

	
		
			

			[image: Ilustración de un colymbetes, un Scarabeus, un Calosoma, un Notaphus, un Hydroporus y un Hydrobius.]
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			Un día, en Santa Fe, se me presentó una mejor ocasión de observar algunos hechos similares. Una araña de unos siete milímetros de longitud, y que en su aspecto general se asemejaba a un citígrado (muy diferente, por lo tanto, de la arañita anterior), lanzó cuatro o cinco hilos desde lo alto del poste donde se encontraba. Estos hilos, al reflejarse en el sol, eran comparables a rayos de luz; sin embargo, no se extendían en línea recta, sino que se ondulaban como una cinta al viento. Tenían más de un metro de longitud y al salir de los orificios divergían en dirección ascendente. De pronto, la araña se soltó del poste y la perdí rápidamente de vista. Aunque el día era caluroso y en apariencia tranquilo, en tales circunstancias la atmósfera nunca llega a estar lo bastante calmada como para no afectar un tejido tan delicado como el hilo de una tela de araña. Si durante un día cálido miramos la sombra que un objeto proyecta en una orilla o sobre una planicie en un punto de referencia distante, casi siempre podrá observarse el efecto de una corriente ascendente de aire cálido. Y probablemente eso será suficiente para arrastrar con él algo tan liviano como la arañita en su hilo. La circunstancia de que a una distancia de muchas leguas de tierra se hayan encontrado en varias ocasiones arañas de la misma especie, pero de diferentes sexos y edades, adheridas en gran número a esos hilos, prueba que son las creadoras de las telas y que la costumbre de navegar por el aire es probablemente tan característica de esta tribu como lo es bucear para la Argyroneta. Podemos, por consiguiente, rechazar la hipótesis de Latreille de que nuestra diminuta araña deba su origen a las crías de varios géneros, como Epeira o Thomisa: aunque, como hemos visto, las crías de otras arañas sean capaces de realizar viajes aéreos.

			

			Durante nuestras diferentes travesías por el sur del Plata, con frecuencia llevé a remolque en popa una red de colores que me permitió atrapar a muchos animales curiosos. La estructura del Beroe (una especie de medusa) es de lo más extraordinaria, con hileras de cilios vibratorios y un complejo aunque irregular sistema de circulación. Había también crustáceos de muchos géneros extraños y no descritos. Uno de ellos, que en algunos aspectos se asemeja a los notópodos (cangrejos con las patas posteriores situadas casi encima del dorso, para así poder asirse a la parte inferior de las rocas), es notable por la estructura de su último par de patas. En lugar de terminar en una simple pinza, la penúltima articulación acaba en tres apéndices hirsutos de diferentes longitudes, siendo la más larga igual a la de toda la pata. Estas pinzas son muy finas y a su vez están serradas con dientes finísimos, dirigidos hacia la base. Las extremidades curvas se muestran aplanadas y en esta parte se observan cinco cavidades diminutas que parecen actuar como las ventosas de los tentáculos de la sepia. Como vive en mar abierto y probablemente necesita un lugar de descanso, supongo que esta hermosa estructura está adaptada para adherirse a los cuerpos globulares de las medusas y otros animales marinos flotantes. 
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